
Magaly Q uiñones

Magaly Quiñones, poeta caribeña, nace en Ponce, 
Puerto Rico en el 1945. Al presente tiene nueve libros 
publicados y dos manuscritos en vías de publicación. 
Entre las distinciones obtenidas por su labor literaria 
figuran el Premio de Poesía Mairena, el Premio PEN 
Club y el Diploma de Maestro de Poesía otorgado en 
Valparaíso, Chile. Su libro más reciente titulado 
Sueños de papel lleva el sello editoria l de la 
Universidad de Puerto Rico.

En la  p o e s ía

Estás entrando en territorio frágil,
debes cuidar tus manos,
tu nariz, tu esqueleto,
sobre todo, tus ojos, podrían estallarte.

Estás llegando al nudo que se deshace de repente, 
a la blanca paloma que al roce de tus dedos, 
aparece,
a la delicia de encontrar a ciegas lo que otros, 
con ojos muy abiertos, nunca encuentran.

Seguramente hoy, te desplazas, te adentras 
sobre el terreno blando y movedizo 
por el que yo hace años me deslizo.
Si te sientes al filo ya del vuelo, 
si te persigue la melancolía, 
si todo te conmueve, si nada te es ajeno 
es porque estás entrando en la poesía.

¡Y QUÉ SON?

¿Será una canción sobre la tristeza 
o será una protesta inspirada?

¿Y si limpio la sangre 
con jugo de hierbas y agua, 
florecerá en la carne y los huesos, 
brotará su miel en otros pechos, 
arrastrará la mosca al hormiguero...?

¿Por qué roban mi calma, 
por qué siguen detrás de mi esqueleto; 
en qué camino y frente a cuál ventana 
invadieron mi boca y mi alma?
¿Y qué son, en secreto, mi verso, mis palabras?

M a t e m á t ic a  d e l  d e s e o

Quiero el 50% de toda el agua dulce del mundo 
sin raídas de hielo,
sin que se alcance a derretir la Antàrtica. 
Quiero, en un cantar de flor, 
aún en invierno,
castillos con dragón y abracadabra.
Y si hace 4,500 millones de años 
que nuestra Tierra existe 
y yo pernocto en ella por una temporada 
quiero
que el tiempo quede suspendido
en un día nuevo y con conciencia fresca.
Ser partícula y onda a la vez,
domesticar fotones y,
tomándole el pulso a un haz de luz,
encender la alegría y el deseo,
que la magia no riña con la ciencia,
que no haya vil denuedo ni anillos de poder
para lograr placer o riquezas.
Quiero que el maltrato de niños 
desaparezca de la faz del planeta; 
fundar ciudades libres y entre todos 
hacer un cerco de ternura a la Guerra.

Que cada uno se sume al Todo 
y que el todo
se funda en un abrazo con el Uno.
Eso quiero, eso quiero, eso quiero,
¡eso quiero!
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